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      Prefacio
    


      
    


      Querido estudiante de español y lector amante de la aventura,
    


      Creemos que una de las maneras más efectivas y entretenidas de aprender un idioma es vivirlo, sumergirse en sus historias. Este libro ha sido diseñado para ofrecer un escape de las aburridas reglas gramaticales y las interminables listas de palabras, invitándote a entrar en el mundo misterioso y fluido del español.
    


      El Pueblo Sin Ayer
      , el libro que tienes en tus manos, no solo te invita a mejorar tus habilidades en español, sino también a entrar en el corazón de un thriller psicológico. Serás testigo de la extraña y escalofriante experiencia de Leo, un fotógrafo cuyo coche se avería en una carretera desolada y que busca refugio en el misterioso pueblo de Nieblina. En este pueblo, sus habitantes no recuerdan nada del día anterior cada vez que se despiertan. La memoria es una página en blanco que se reescribe cada día. Mientras Leo se encuentra atrapado en este ciclo y se enfrenta al peligro de perder sus propios recuerdos, tú descifrarás con él los secretos de este enigmático lugar.
    


      
    


      La estructura lingüística de este libro
    


      Esta historia ha sido escrita especialmente para lectores de nivel intermedio (B1-B2) de español. Al crear el texto, nos hemos adherido a los siguientes principios:
    


      	
        Vocabulario de alta frecuencia:
         La narración está construida alrededor de las palabras más utilizadas en la vida cotidiana en español. Este enfoque te permitirá aprender nuevo vocabulario sin esfuerzo, en un contexto natural, y consolidarlo gracias a la repetición constante.
      

      	
        Estructuras de frases claras:
         Hemos evitado las frases complejas y demasiado largas. La gramática y las estructuras de las oraciones se han elegido cuidadosamente para tu nivel, permitiendo una lectura fluida y cómoda. Nuestro objetivo es que puedas sumergirte en la historia sin la necesidad de consultar el diccionario constantemente.
      

      	
        Diálogos naturales:
         Los diálogos entre los personajes están escritos en un estilo natural y fluido, cercano al lenguaje hablado del día a día. De este modo, podrás asimilar patrones de conversación y expresiones de una manera más sencilla.
      

    


      Este libro no es un manual de idiomas; es una aventura. Esperamos que disfrutes del escalofriante viaje de Leo en Nieblina y que este proceso te ayude a dar el siguiente gran paso en tu aventura con el español.
    


      Ahora, relájate y prepárate para perderte en las neblinosas calles del Pueblo Sin Ayer.
    


      ¡Buena lectura!
      







      Capítulo 1: La Carretera Solitaria
    



      El coche de Leo era viejo, pero normalmente funcionaba bien. Normalmente. Hoy no era uno de esos días. El motor hacía un ruido extraño desde hacía casi una hora, un sonido metálico y triste que prometía problemas. Leo intentaba no prestarle atención. Subió el volumen de la música y siguió conduciendo por la estrecha carretera que cortaba el bosque como una cicatriz gris.
    



      Leo era fotógrafo. No fotografiaba bodas, familias felices o productos para vender. Fotografiaba lugares olvidados. Edificios vacíos, pueblos abandonados, máquinas oxidadas que la naturaleza empezaba a reclamar. Buscaba la belleza en el silencio y en el final de las cosas. Por eso estaba aquí, en una de las regiones menos pobladas de España, siguiendo una línea delgada en un mapa de papel.
    



      La carretera no tenía nombre. El sol de la tarde entraba por los árboles altos, creando sombras largas que bailaban sobre el asfalto. No había visto otro coche en más de dos horas. La sensación de estar completamente solo era exactamente lo que buscaba para su trabajo, pero ahora, con el ruido del motor, empezaba a sentirse un poco incómoda.
    



      "Solo un poco más", se dijo a sí mismo. "Según el mapa, hay un pequeño pueblo a unos treinta kilómetros".
    



      Era su plan: llegar al pueblo, encontrar un lugar barato para dormir y pasar los siguientes días explorando la zona. Quizás encontraría una vieja fábrica o una estación de tren abandonada. Siempre había algo.
    



      Fue entonces cuando el ruido del motor se hizo más fuerte, más violento. El coche dio una sacudida y luego el sonido simplemente murió. El silencio fue total y repentino. El coche avanzó unos metros más por la inercia y se detuvo suavemente en el borde de la carretera.
    



      Leo giró la llave. Nada. Solo un débil "clic". Volvió a intentarlo. Clic. Clic. Apoyó la cabeza en el volante y cerró los ojos. Perfecto. Simplemente perfecto.
    



      Abrió la puerta y salió. El aire del bosque era fresco y olía a tierra húmeda y a pinos. El silencio era profundo, casi físico. No había viento, no había pájaros cantando. Solo el sonido de su propia respiración. Sacó su teléfono móvil del bolsillo. Como esperaba, no había señal. Ni una sola barra.
    



      "Bueno, Leo, parece que vas a caminar", dijo en voz alta. Su voz sonaba extraña en tanto silencio.
    



      Abrió el maletero y cogió su mochila. Dentro tenía agua, algo de comida, una linterna y, por supuesto, su cámara. Cerró el coche con llave, aunque la idea parecía absurda. ¿Quién podría robarlo en medio de la nada? Se colgó la mochila al hombro y miró en ambas direcciones de la carretera. Estaba completamente vacía. Se sentía como el último hombre en el mundo.
    



      Desdobló su mapa sobre el capó del coche. El punto rojo que marcaba su coche estaba rodeado de un inmenso mar de color verde. El pueblo que había mencionado antes estaba allí, un pequeño punto negro con un nombre: Nieblina.
    



      No le gustaba el nombre. Nieblina. Venía de la palabra "niebla". La niebla era hermosa en las fotografías, pero no era una buena señal cuando estabas perdido.
    



      Calculó la distancia. No eran treinta kilómetros. Eran probablemente unos quince o veinte. Podía llegar antes de que anocheciera si caminaba a buen ritmo. No tenía otra opción.
    



      Empezó a caminar. Sus botas hacían un ruido rítmico sobre el asfalto. El sol bajaba lentamente hacia el horizonte, y los colores del cielo empezaban a cambiar a tonos naranjas y rosas. Era una vista preciosa, y en otras circunstancias, se habría detenido a sacar una foto. Pero ahora solo sentía una creciente ansiedad.
    



      Mientras caminaba, pensaba en el silencio. No era un silencio pacífico. Era un silencio expectante, como si el bosque estuviera observándolo, esperando algo. Sacudió la cabeza. Estaba siendo paranoico. Era solo un bosque.
    



      Pasó una hora. Luego otra. Sus piernas empezaban a sentirse pesadas y tenía sed. Bebió un poco de agua de su botella. El sol ya casi había desaparecido y el aire era mucho más frío. La carretera se volvía más oscura, y las sombras de los árboles parecían monstruos dormidos.
    



      Fue entonces cuando vio algo a lo lejos. Una luz débil y amarilla. Luego otra. Y otra más. Eran las luces de un pueblo. Nieblina.
    



      Sintió una ola de alivio. Había llegado. Aceleró el paso, casi corriendo. El pensamiento de una cama caliente y una comida decente le daba nuevas fuerzas.
    



      Cuando se acercó, vio la señal de madera junto a la carretera. Estaba vieja y cubierta de musgo. Las letras estaban casi borradas, pero se podía leer: "BIENVENIDO A NIEBLINA".
    



      Se detuvo en la entrada del pueblo y lo observó. Las casas eran de piedra, con techos oscuros y pequeñas ventanas. De algunas chimeneas salía un humo fino y blanco. Las calles estaban limpias y vacías. No se veía a nadie, no se oía ningún ruido. Ni música, ni voces, ni el ladrido de un perro.
    



      El pueblo estaba completamente en silencio.
    



      Era un silencio diferente al del bosque. El del bosque era natural. Este era... incorrecto. Antinatural. Leo sintió un escalofrío, y no era por el frío de la noche. A pesar de su cansancio, una parte de él le decía que se diera la vuelta y volviera a la oscuridad de la carretera.
    



      Pero la idea de dormir en el bosque era peor. Dio un paso adelante y entró en la primera calle de Nieblina, el sonido de sus botas rompiendo el perfecto e inquietante silencio

